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Resumen
La importancia de la biología y ecología 
larvaria: el caso particular de Pocillopora 
damicornis (Anthozoa:Scleractinia) en el 
Pacífico oriental. En este trabajo se describen 
algunos aspectos relevantes en el estudio de la 
biología y ecología larvaria de los invertebrados 
marinos. Posteriormente se discute la forma en  
que los estudios ecológicos de la larva plánula del 
coral escleractinio Pocillopora damicornis contri-
buirían al esclarecimiento de los mecanismos que  
sostienen a las poblaciones de dicha especie en el 
Pacífico oriental, los cuales a la fecha aún perma-
necen pobremente conocidos.

Palabras clave: Desarrollo ontogenético, tro-
cófora, dipleurula, lecitotrofía, planctotrófica, 
corales, cnidarios.

Abstract
The importance of larval biology and 
ecology: the particular case of Pocillopora 
damicornis (Anthozoa:Scleractinia) in 
the eastern Pacific. In this work we describe 
some relevant aspects for the study of larval 
biology and ecology of marine invertebrates. 
Furthermore, we discuss the way in which 
the ecological studies of the planula larva of 
the scleractinian coral Pocillopora damicor-
nis would contribute to elucidate the mech-
anisms that sustain the populations of this 
species in the eastern Pacific, which to date 
are poorly known.

Key words: Ontogenetic development, 
trocophore, dipleurula, lecithotrophy, 
planktotrophy, corals, cnidarian.

La historia de vida de muchos organismos 
incluye un estadio larval que es morfológi-
camente distinto del adulto y/o habita un 
ambiente diferente. En la actualidad se reco-
nocen dos tipos fundamentales de larvas de 
invertebrados marinos, los cuales correspon-
den a los dos  modos de desarrollo ontogénetico 
que son el protostomado y deuterostomado. 
La larva trocófora se observa en animales 
con desarrollo protostomado y segmentación 
espiral, mientras que la dipleúrula es la forma 
hipotética ancestral de los animales con desa-
rrollo embriónico deuterostomado (Hall & 
Wake 1999). No obstante, hasta hace apenas 
dos décadas aún existían ambigüedades e 
inconsistencias en la clasificación larvaria 

tradicional y en la definición del concepto en 
sí (Mc Edward & Janies 1993). En este trabajo 
se analizan algunos aspectos relevantes en el 
estudio de la biología y ecología de las larvas 
de invertebrados marinos y posteriormente 
se describe de qué forma los estudios ecoló-
gicos de la larva plánula del coral escleracti-
nio Pocillopora damicornis podrían contribuir al 
esclarecimiento de los mecanismos que  sos-
tienen a las poblaciones de dicha especie en el 
Pacífico oriental, los cuales hasta la fecha per-
manecen desconocidos.

Adaptaciones Morfológicas

Las larvas pelágicas se desenvuelven en un 
entorno tridimensional en el que tienen que 
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alimentarse hasta antes de asentarse. En el caso 
de aquéllas que son planctotróficas, su forma 
y comportamiento larval se ve afectado prin-
cipalmente por los requerimientos de nado y 
alimentación. Por ejemplo, en el mecanismo de 
alimentación de bandas opuestas de las larvas 
trocóforas (Fig. 1), las características morfológi-
cas que propician un incremento en  la tasa de 
captura de partículas,lo hacen a expensas de la 
velocidad y capacidad de movimiento,puesto 
que incrementan el peso corporal y la resisten-
cia al avance, afectando la forma hidrodinámica 
de la larva. En el caso de la larva dipleúrula 
(Fig. 2), la posición de la banda ciliada poste-
rior a la boca, no permite que se realicen las 
dos acciones (alimentación y desplazamiento 
activo) al mismo tiempo, de esta forma las 
larvas básicamente no se alimentan de manera 
activa mientras nadan y viceversa (Strathman & 
Grünbaum 2006).

Evolución del ciclo bento-pelágico

Quizá uno de los  ejemplos más ilustrativos 
acerca del poder de la depredación como pre-
sión selectiva sea el de la explotación inicial del 
ámbito pelágico, el cual según el registro fósil 
(Chaffee & Lindberg 1986) y estudios filogené-
ticos detallados (Noremberg & Stricker 2002) 
estaba libre de depredadores y era habitado 
esencialmente por larvas lecitotróficas hasta el 
cámbrico temprano (hace ~ 540 m.a.). Una dife-
rencia importante entre el cámbrico y principios 
del ordovícico (hace ~ 590 m.a.) es que el bentos 
cámbrico poseía relativamente pocos suspen-
sívoros con la capacidad para alimentarse de 
plancton eucariótico y fue solo hasta principios 
del ordovícico que la comunidad de suspensí-
voros con la capacidad de alimentarse de larvas 
de metazoarios comenzó a representar una frac-
ción importante de la fauna béntica (Signor & 
Vermeij 1994). Esta proliferación de depredado-
res bénticos dirigió el desarrollo larvario hacia 
la planctotrofía, seleccionando especies con una 
fecundidad extremadamente alta que pudiera 
sobrepasar la mortalidad larval por depreda-
ción durante el asentamiento, lo cual significó 
una disminución en el tamaño del huevo y 
menor provisión de energía, induciendo a la 
larva a tomar el alimento del medio y en conse-
cuencia seleccionando aquellos individuos con 

un desarrollo breve del intestino y un orificio 
secundario para la captación de alimento (boca)
(Signor &Vermeij 1994, Peterson 2008).

Importancia de la larva como fase dispersiva

Las larvas planctónicas representan el estadio 
de dispersión de los invertebrados marinos 
bénticos. La máxima distancia potencial a la que 
una larva se puede dispersar y la probabilidad 
de que sobreviva al asentamiento está relacio-
nada tanto con la duración de su vida planctó-
nica como con la velocidad y dirección de las 
corrientes que la transportan (Scheltema 1986). 
Con relación al primer aspecto no existe duda 
de que el flujo génico y la dispersión larval son 
mayores en especies con larvas planctotróficas 
que en especies con larvas no planctotróficas 
(Hedgecock 1986). Sin embargo, las especies 
que producen larvas no planctotróficas pueden 
afectar el potencial dispersivo de su descenden-
cia mediante la manipulación del tamaño larval: 
la producción de larvas de mayor tamaño pare-
ciera riesgosa (energéticamente costosa y por 
vulnerabilidad a depredadores) pero permi-
tiría un incremento en la dispersión y asenta-
miento en hábitats de mejor calidad (Marshall 
& Keough 2003). En el caso de las larvas plá-
nulas de corales escleractinios, adicionalmente 
al incremento del tamaño larval, la utilización 
de los productos fotosintéticos de sus zooxan-
telas simbiontes potencia su dispersión a gran 
distancia (Isomura & Nishihira 2001).

De acuerdo con Scheltema (1971) las larvas de 
invertebrados de aguas tropicales y cálido-tem-
pladas están ampliamente distribuidas en aguas 
superficiales de mar abierto. Adicionalmente 
dicho autor asegura que existe un intercambio 
recíproco de larvas entre el Atlántico este y oeste. 
De igual forma diversos datos de distribución 
larval sugieren que el Pacifico tropical podría 
no ser una barrera a la dispersión sino más bien 
un  filtro (Scheltema 1988). Prueba de ello es el 
flujo génico que se ha documentado entre las 
poblaciones del Pacífico oriental y central de 
Echinothrix diadema (Linnaeus, 1758) (Lessios 
et al. 1998). Tal intercambio implica que las 
larvas actúan como conexiones genéticas entre 
poblaciones aisladas de especies marinas bén-
ticas (Scheltema 1971), sin embargo, este flujo 
génico podría no ser el objetivo primordial de 
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la dispersión larval pelágica. Según Hedgecock 
(1986) el flujo génico entre poblaciones por dis-
persión larvaria puede ser interpretado como 
producto accidental de la selección de la migra-
ción, pues puede resultar detrimental para la 
adaptación a patrones espaciales de variación 
ambiental y selección diversificadora.  

¿Las poblaciones de Pocillopora damicornis 
en el Pacífico oriental son mantenidas única-
mente por fragmentación?

Hasta hace unas cuantas décadas las pobla-
ciones de P. damicornis en el Pacífico oriental 
habían sido catalogadas como estériles pues 
no se había detectado la incubación de larvas 
plánulas (Richmond 1987). A la fecha se sugiere 
que en esta región la especie libera sus game-
tos al medio (Glynn et al. 1999, Chávez-Romo & 
Reyes-Bonilla 2007, Carpizo-Ituarte et al. 2011, 
Rodríguez-Troncoso et al. 2011). No obstante, los 
niveles de reclutamiento registrado para la espe-
cie han sido extremadamente bajos (un recluta 
en 292 muestras)(López-Pérez et al. 2007). Este 
panorama en el que se desconoce la forma en 
que la especie mantiene sus niveles poblaciona-
les para ser una de las principales constructoras 
arrecifales en la región es ideal para recalcar la 
importancia de la ecología larvaria. 

Teniendo en consideración que el desarrollo de 
los organismos es un proceso continuo y que el 
éxito de cada etapa del mismo esencialmente 
depende del éxito de etapas anteriores, se evi-
dencia  que una vez que se ha confirmado que 
la especie se reproduce sexualmente, la carac-
terización y análisis de la dinámica que rige los 
procesos de fecundación, desarrollo embriona-
rio, y asentamiento larvario,  podrían propor-
cionar la respuesta a la falta de reclutamiento 
sexual. Por ejemplo, para esta especie se des-
conoce el tiempo mínimo que debe transcurrir 
después de que la larva es competente para 
que pueda asentarse. Para algunas especies se 
ha reportado que los picos de asentamiento en 
condiciones experimentales ocurren entre 60 
y 66 horas después de la fertilización (Miller 
& Mundy 2003).  O más bien si la elección del 
momento y lugar de asentamiento depende de 
pistas ambientales. En un trabajo reciente (Tran 
& Hadfield 2011) se dio a conocer que, al igual 
que otros invertebrados, P. damicornis requiere 

de una biopelícula bacteriana superficial como 
pista para seleccionar un sustrato adecuado 
para asentarse, metamorfosearse y desarro-
llarse hasta la fase pólipo y que existe una capa-
cidad diferencial de inducción entre especies 
bacterianas. Este y otros aspectos relacionados 
con la dispersión y asentamiento larvario de P. 
damicornis podrían esclarecer los mecanismos 
mediante los cuales la especie mantiene sus 
niveles poblacionales actuales. 

Los estadios larvales pelágicos de los inver-
tebrados marinos son responsables del man-
tenimiento de las poblaciones locales y de la 
colonización de nuevos hábitats mediante su 
dispersión y adecuada selección del sustrato 
para asentarse. Para cumplir este objetivo las 
larvas se ven obligadas a desempeñarse en un 
medio tridimensional en el que los requerimien-
tos de nado, alimentación y evasión de depreda-
dores han sido las principales fuerzas evolutivas 

Figura 1. Fotografía en microscopio electrónico de una 
larva trocófora del quitón Katharina tunicata. Modificado 
de Young et al. 2002. Barra de escala: 50 µm.

Figura 2. Fotografía en microscopio óptico de una larva 
equinopluteus de erizo de mar en etapa de dos 
brazos. (Tomada por Francisco Benítez V.) Barra de 
escala: 200 µm.
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que han conducido a generar adaptaciones para 
responder dichas presiones. A gran escala tem-
poral la importancia del estudio de la biología 
y ecología larvaria,  radica principalmente en 
que aporta pistas importantes para el entendi-
miento de la evolución de los metazoarios. A 
escalas de tiempo cortas, dicho estudio puede 
proporcionar información importante sobre los 
mecanismos mediante los cuales las poblacio-
nes se perpetuán en el tiempo y el espacio.
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